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Comunicación V: Comunicación Emocional
Desde que nacemos, e incluso antes de nacer, no hacemos sino comunicarnos. Pero lo podemos llegar a hacer tan mal que no nos entendamos, aún hablando el mismo idioma.
Desde que en 1990 Peter Salovey (Harvard) y John Mayer (New Hampshire) comenzaran a indagar en la Inteligencia Emocional y David Goleman la popularizara en 1995, se han escrito ríos de tinta al respecto.

De igual manera que parece quedar claro que el CI (coeficiente intelectual) obtenido a partir de los clásicos test de inteligencia no predicen el éxito profesional y mucho menos personal, parece quedar igualmente claro que compartir el mismo idioma y cultura no garantizan una comunicación exitosa. No me refiero a que terminemos poniéndonos de acuerdo sino que al final ni siquiera nos entendemos.
La Inteligencia Emocional se define como Capacidad de reconocer nuestros propios sentimientos, los sentimientos de los demás, motivarnos y manejar adecuadamente las relaciones que sostenemos con los demás y con nosotros mismos.
Sus pilares básicos: El auto-conocimiento, la auto-regulación, la motivación, la empatía y las habilidades sociales. Se trata de aptitudes que debe tener una persona para ser considerada emocionalmente inteligente. Por fin emoción e inteligencia vuelven a considerarse inseparables tras la separación cartesiana que aisló la res cogitans de la res extensa. 

El ser humano ha de saber conjugar el neocortex racional más reciente con las antiguas estructuras límbicas base de los sentimientos más básicos y primarios. Si no, quedaremos a merced de reacciones extremas, brutales y “deshumanizadas”. Seremos presas del pánico, de la ira, de la furia, de la tristeza o del optimismo más ilusorio.
No es posible una comunicación eficaz sin la habilidad de sabernos poner en lugar del otro, empatizar. No para compartir su opinión, que los puntos de vista pueden ser irreconciliables, sino para comprender al menos el porqué de su punto de vista. Muchos de los choques aparentemente generacionales que se producen se basan en este mecanismo de comunicación unidireccional. Si no hay empatía la comunicación deja de ser bidireccional, deja de ser como dirían los ingenieros full duplex para ser half duplex.

Sin auto-conocimiento no seremos capaces de transmitir lo que queremos, pues debemos partir de lo que somos, de lo que sentimos y de lo que esto nos lleva a pensar y por lo tanto queremos transmitir. Es necesaria una introspección para saber por qué decimos las cosas que decimos y sobre todo cómo las decimos. En caso contrario podemos acabar cediendo el micrófono a alguien desconocido para nosotros, a una careta o a un ideal, en nada coherente con nosotros mismos. A veces por cobardía, a veces por timidez, a veces por ignorancia podemos caer en el teatro dentro del teatro del mundo.
La auto-regulación también es una característica esencial, pues de ella depende la capacidad de lidiar con comunicaciones difíciles y con discusiones acaloradas. Si no somos capaces de regular nuestros deseos o sentimientos, quizás tampoco seamos capaces de modular nuestras palabras y por lo tanto nuestro mensaje. Podemos convertir la conversación en un conjunto de improperios de los que más pronto o más tarde nos tendremos que desdecir o arrepentirnos.
La motivación va de la mano de la tolerancia a la frustración, la innovación, el compromiso, la iniciativa y el optimismo, y podemos imaginar lo importante que es para navegar o manejar el rumbo a lo largo de la comunicación. Durante la misma habrá que subir, bajar, avanzar y retroceder. Pero al final la motivación, que nos mueve nos llevará a una comunicación fructífera con el fin que la motivó.

A esto lo podemos llamar comunicación emocional y es vital que así nos comuniquemos si queremos aprender a utilizar la más compleja habilidad del ser humano, aquella que le permite llegar al otro y recibir del otro, aquella que nos conecta con el resto de la humanidad y nos permite vivir en plenitud.
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